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REVISTA DE LA SEMANA.

a prensa estrangera sigue 
esplolando los sucesos al­
go notables de las nacio- 

-«ü nes que sufren alguntrastorno, 
notándose la misma agitación 
en ios ánimos, á causa de los 
ruidosos acontecimientos que 
tienen lugar en Dinamarca, 

Estados-Unidos y Méjico.
En medio de La triste situación 

en que están envueltas dichas na­
ciones , no bay indicio alguno que

haga presagiar una halagüeña esperanza de 
órden y prosperidad.

Las tendencias revolucionarias parecen 
empeñarse en continuar gravitando sobre la 
desnivelada balanza de la actual situación de 
aquellos países.

¡Cuán dolorosa perspectiva ofrece la re­
volución en su desenvolvimiento!

La llegada de! rey de Prusia al teatro de 
la guerra hace creer positivamente qne no sa­
tisfechos con la victoria alcanzada desean con­
tinuar sus agresiones contra Dinamarca.

La permanencia de Garibaldi en Lóndres 
ha dado motivos para que la prensa inglesa 
ocupe ia atención de sus lectores.

Los desórdenes que han estallado en Tú­
nez parecen tomar un carácter alarmante; ha 
sido depuesto el bey, y de Tolon han salido 
tres navios de iinea de Eélice y una corbeta de 
vapor, á las órdenes del mariscal francés 
Ilerbingbem.

El gran problema de la felicidad délas na­
ciones, no solo no se ha sabido resolver en 
ias apartadas regiones de que llevamos hecha 
mención, sino ni plantearlo siquiera.

Las legislaciones ban sido ineficaces é in­
útiles y estériles la moral y la filosofía.

Én vano parece que descuelle en la noche 
de los tiempos, el luminoso siglo que atrave­
samos.

Efímeras son esas ráfagas de civilización 
qne de vez en cuando llenan los ámbitos de 
ia tierra, puesto que no hemos logrado ver 
no resultado tangible por el cual se consi­
guiese el perfeccionamiento de los pueblos, 
verdadero origen de la dicha de las naciones 
y de ia linmanidad.

Sombrío y aterrador os el examen de las 
condiciones de esos pueblos que hoy luchan y 
se agitan entre sí.

Oscuras tintas serian las que empleásemos

en nuestros pinceles si llevados del pensamien­
to continuásemos las descripciones.

Afortunadamente no tenemos mas que 
acariciar en nuestra mente la idea que con 
fundamento tenemos formada de la nación en 
que vivimos, para que se desvanezcan nues­
tros tristes pensamientos, como la niebla que 
rodea las montañas al primer destello del re­
fulgente sol.

Los elementos de dicha y prosperidad se 
encuentran en nuestra España.

La perspectiva de desarrollo que presenta, 
es incalculable.

La industria nos proporciona multitud de 
capitales que impuestos en grandes obras y en 
co osales empresas, dan el sustento á miles 
de familias, procurando á otras un lisongero 
porvenir para su vejéz.

Aparte de ias grandes obras que hoy se 
levantan en determinadas provincias, y en 
corroboración de lo que llevamos dicho, vemos 
anunciada la creación de un Banco Cenlral: el 
primero en España que abraza las operacio­
nes mercantiles de otras varias sociedades de 
crédito.

A- un valenciano se debe la iniciativa, y 
éste es el opulento banquero Sr. Campo; sus 
afanes y desvelos se lian visto plenamente sa­
tisfechos al realizarse'su proyecto, pnes las 
acciones emitidas han conseguido un sobren- 
precio considerable.

Si reparamos los diarios que se publican 
en varias de nuestras provincias, encontramos 
en ellos diferentes noticias referentes todas á 
las obras ó proyectos que hay para el embe­
llecimiento de las capitales. Uno es en la ac­
tualidad el que preocupa la atención general, 
y es el osUblecimienlo de los relojes eléctricos 
en nuestra vecina ciudad condal, proyecto gran­
dioso y hasta hoy único en Europa, y del que so 
ha ocupado ventajosamente la prensa periódica.
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Todas estas empresas, todos estos pro­
yectos, toda esta vitalidad que- hoy vemos en 
nuestra floreciente España, está sostenida por 
el barómetro de la confianza que reina entre 
todos los ciudadanos; indicio el mas seguro 
de la estabilidad de nuestro gobierno y de las 
sólidas bases en que se apoya, gobierno que 
lleva en su seno un motor constante que ha 
conseguido en el corlo periodo que lleva de 
vida, Hacer que se estrelen en unos mismos 
escollos los partidos contrarios.

La industria, las ciencias y las artes, todo 
parece encontrarse en su apogeo.

Si largos disturbios han sido causa de que 
los hombres estudiosos se concretasen á eje­
cutar sus obras sin que éstas pasasen del do­
minio do los amigos mas íntimos, hoy se ha­
cen públicas, dando honor al talento y estí­
mulo á la juventud estudiosa.

Una atrevida obra literaria se ha leido con 
general complacencia en una reunión de per­
sonas ilustradas de ia corte. Esta es la se­
gunda parte del Diablo mundo, debida á la 
pluma de nuestro apreciable amigo y colabo­
rador D. Maximino Carrillo de Albornoz.

Este acontecimiento literario, dará induda­
blemente un renombre á este poeta, pues para 
escribir una obra de esta naturaleza, se nece­
sita tener una imaginación capáz de idealizar 
todo lo que el corazón siente y todo lo que el 
pensamiento concibe.

Otra brillante reunión literaria tuvo lugar 
el sábado de la semana anterior en casa del 
Sr. Marqués de Molins, presidente de la co­
misión de la Academia Española, que entiende 
en lo relativo á las exequias que se celebran 
en el aniversario de la muerte de Cervantes; 
á ella acudieron la mayor parte de los culti­
vadores de las ictras y las artes, se leyeron 
varios trozos del Quijote y otras composiciones.

De esta clase de amenas é instructivas 
reuniones, nada halagüeño podemos decir res­
pecto á nuestro suelo, el estrecho circulo en 
que parecen encerrados nuestros escritores no 
Hiede dilatarse y cada cual se concreta á sa- 
)orear en su ga&inete las obras de nuestros 

ingenios al lado de los placeres que le propor­
ciona el bogar doméstico.

Nuestro teatro sigue presentándonos va­
riedad en sus funciones y ia noche del martes 
se estrenó con buen éxito la nueva ópera 
titulada Una vendetta ó sia la spossa di Murcia, 
música dcl Sr. Agostini.

Dejemos de trazar mas líneas, y corramos 
en busca de los placeres con que nos brinda la 
estación y los amenos y floridos sitios de re­
creo donde acuden las bellas y elegantes hijas 
del Turia.

ü E n Ó N iM o  F l o r e s .

BYRON Y LÍUIARTINE.

Una tarde del verano de 1819, dos jóve­
nes, uno de ellos de elevada estatura, porte 
distinguido, semblante pálido, frente elevada 
y mirada triste, y el otro de vulgar aspecto, 
paseaban distraídos y silenciosos por las orillas 
del pintoresco lago de Ginebra. Acababa de 
ponerse el sol, y las brumas del ocaso se le­
vantaban de las aguas y envolvían todos los 
objetos.

ün esquife, cortando velozmente el cristal 
del lago, atracó á la orilla; otro jóven, de 
aspecto femenino, de complexión delicada, 
pero de aire arrogante y mirada desdeñosa, 
salló dcl bote á la playa, y sin dar tiempo á 
que se notase el defecto de su pie que ligera­
mente cojeaba, montó en un bello corcel que 
le esperaba, y partió en un rápido escape, 
yendo á perderse entre los árboles de una de 
las encantadoras villas que se reflejan en las 
aguas del lago.
— ¿Ves ese hombre? Le dijo el jóven de as­

pecto vulgar á su silencioso compañero.
— Si, ¿quién es?

—Lord Byron.
Un estremecimiento imperceptible conmo­

vió á aquel mancebo que tan abismado pare­
cía en su meditación ignorada; animáronse 
sus ojos, cruzó por ellos un relámpago, y su 
mirada, no sabemos si admirada 6 envidiosa, 
voló en pos del ginete, que pasaba como una 
sombra entre las crecientes nieb'as.

Aquel jóven, completamente desconocido, 
hijo de un pobre segundón de una familia no­
ble de provincia, era Alfonso de Lamartine.

Estaba en los albores de la existencia, y 
miraba cerradas todas las sendas de la vida. 
Condenado al reposo y á la soledad, sentíase 
devorado por el ánsia febril de la gloria; en­
fermo del corazón y de la fantasía, descorazo­
nado, abatido, vió ai hombre mas feliz de la 
tierra en aquel poeta misántropo, jóven, bello, 
noble, millonario, admirado en toda Europa, 
viajando ásu capricho por los países mas pin­
torescos ó fijando en e ios su errante morada, 
dueño de hermosas falúas, de arrogantes ca­
ballos, de amables queridas, y á pesar de todo, 
sarcástico y desdeñoso, abrigando en su pecho 
pasiones indómitas, y rebosando el corazón de 
amargura.

Aquella aparición deslumbradora fue un 
acontecimiento para el jóven Alfonso. La figu­
ra dcl poeta británico no se separaba de su 
imaginación, y encerrado aquel otoño en la 
casa paterna, on Milly, 6 vagando por ios cir­
cunvecinos collados, devoraba calenturiento 
los fragmentos del Corsario, de Lara. de 
Manfredo que traducidos al francés habia 
publicado una revista ginebrina. Lamartine 
solo probó una gota de la poesía de Byron, y 
se sintió embriagado. Habia encontrado al fm 
—61 mismo nosTo dice— un poeta qpe respon­
día á las voces que sonaban vagas'en su inte­
rior.

Un dia de invierno los ojos de Lamartine 
se fijaron en la cima nevada de Montbianc, y 
cl recuerdo de lord Byron vino á atormentarle 
con mas fuerza que nunca. Sentóse al fuego 
de su pobre chimenea , alimentada con secas 
cepas, y sobre sus rodillas comenzó á escribir 
con lápiz, y sin objeto ni plan, dando salida 
á los pensamientos que hervían en su mente. 
Pálido, convulso, ardiente la mirada y trémula 
la mano, permaneció largas horas escribiendo, 
absorto completamente en su obra. En vano le 
llamó su madre, inquieta porque el hijo queri­
do no se presentaba á la mesa de la familia; 
en vano quiso arrancarle á su inspiración. Al­
fonso le leyó sus versos, y aquella santa muger 
se sintió conmovida. Le llevó un pedazo de 
lan y frutas secas, y le dejó solo. Al retirarse 
loraba de alegría.

Después de diez horas de encierro—ya era 
de noche-Alfonso bajó, cubierta la frente de 
sudor, á !a sala de la familia, y leyó á su pa­
dre, con voz entrecortada por la emoción, los 
siguientes versos (4;:

EL HOMBRE.

A  L O R D  B Y R O N .

I.
Tú, cuyo verdadero .sér ignoro,

Mortal ó semidiós, ángel ó diablo,
Genio del bien ó el mal, seas quien fueres, 
En escuchar, poeta, me complazco 
De tu voz triste la armonía ruda,
Como el rugido de los vientos amo
Y cl fragor del torrente, y el del ti'ueno 
Ronco estampido anunciador de estragos.
Tu morada es la sombra, tu dominio
Es el horror; también los verdes llanos 
Huye el águila, reina del desierto,
Y busca el de la cumlire alto peñasco 
Cuya nevada frente la centella
Hirió, la húmeda playa do el naufragio 
Sembró sus restos fúnebres, ó cl tinto

(  1 )  Esta M e d i t a c i ó n  que es U  segunda de Jas que f o r ­
m a n  l j  p r í t n e r a  e o lc c c lo D  publicada p u r  te m a rliD e , ba s id o  
t r a d u c id a  pur c l autor d e  csLua artícu lua

En sangre dcl combate rojo campo. 
Esconda la paloma enamorada 
El feliz nido en deleitoso prado 
Do corre entre las llores fresco arroyo. 
Audaz vuela á la cúspide del Atos 
El águila caudal, sobre el abismo 
Anida, y entre iniémbros desgarrados 
Quo rojos manchan las cortadas rocas, 
Goza en el grito que arrancó, el espanto 
A su víctima, y pide que le arrullen 
Su breve sueño el huracán y el rayo.

Y eres tú como el águila, poeta;
Los gritos del dolor son de lu canto 
El triste ritmo. El mal, ese es tn imperio.
El hombre, esa es tu victima. Has osado 
Medir, como Satan, el hondo abismo,
Y eterno adiós ála esperanza dando,
De Dios huyendo y de la luz, al fondo 
De la sima te arrojas insensato.
Como Satan, en las tinieblas reinas,'
Y da tu genio .todáz al arrebato
Del orgullo la voz, quo himnos eleva 
Al dios del mal con mofador sarcasmo. 
¡Luchar contraía suerte! ¡Loco intento!
¿Qué puede la razón contra los hados'?
A la razón, cual á los ojos, cierra 
La sombra el horizonte. ¡Temerario 
El pensamiento y loca es la mirada 
Que romper quiere el limite sagrado!
Mas allá de la meta, desparece 
Todo, lodo se borra. Estrecho espacio 
Dios señala i  tu vida. ¿Cómo? ¿Donde?
¿Por qué? ¡Quién sabe! El mundo y los humanos 
Cayeron de su diestra, cual dcl ciclo 
Las estrellas y el polvo de los campos.
El lo sabe: eso basta. ¡El orbe es suyo,
Y solo es nuestro el pasagero lampo
De este instante fogáz! Es nuestro crimen 
Sor hombres , y la ciencia ansiar ufanos: 
Ignorar y servir, la ley es esa.
Duro os, oh vate, el doloroso fallo,
Y yo también , del alma en el secreto 
Largo tiempo dudé; mas afan vano 
Es la verdad buir. Tu único timbre 
Ante Dios, es ser obra de sus manos.
Sentir y amar tu esclavitud divina,
Y, gola de agua en infinito océano,
'Tu libre voluntad alas corrientes 
Unir de sus designios soberanos,
Ser hijo de su mente, y de la vida 
Un himno hacer para sin fin loarlo,
Esa es tu suerte. Lejos de acusarla 
El yugo besa que intentaste ingrato 
Quebrantar impotente. De la cumbre 
Baja do te mentía imaginario 
Un cielo la soberbia. Bueno es todo
Y grande, en su lugar. Para Dios tanto'
Vale, como el sol de oro, el pobre inseclo; 
Uno y otro lo mismo le costaron.

«Pero esa ley indigna á mi conciencia, 
Altivo esclamas tú; capricho estraño 
Es y oculta asechanza do tropieza 
La razón vacilante á cada paso.» 
Confesémosla, pues; ño la juzguemos.
A mis ojos también el cielo claro 
De la verdad encubren densas nubes,
Mas penetrar no intento el negro arcano. 
¡Aquel que lo tendió desgarre el velo! 
Cuanto mas profundizo en ese vasto 
Abismo, menos veo. En la existencia 
El dolor al dolor con firme lazo 
Se liga, y con los dias se suceden 
Las penas á las penas. Limitado 
En su fuerza, infinito en su deseo,
Dios caído es el hombre , quo en el fango 
Recuerda el alto cielo. ¿Es que infelice 
Fue del paterno eden desheredado,
Y de su origen la memoria guarda?
¿Ese insaciable afan es el presagio 
Que la futura dicba le revela?
Sér imperfecto ó ángel desterrado,
Hondo problema es el mortal. Ei mundo 
Lo encadena en la cárcel donde esclavo 
Para la libertad siente en el pecho 
Latir el corazón; un afan vago 
Le llama á la ventura, y triste gime;
Busca el cielo, y se pierde en el espacio 
Su mirada sin luz; amar por siempre 
Quiere, I y es frágil el obgeto amado! 
Somos, como fue Adán , los hombres todos: 
El ángel dcl Señor del jardin santo 
Lo arrojó, y él volviendo atrás los ojos 
Medroso y triste se sentó llorando
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A las cerradas puertas. A lo lejos 
Dulce escuchaba, en los perdidos campos, 
Del celestial amor íléhil suspiro.
La voz serena de la dicha , el grato 
Concierto de ios ángeles que elevan 
El himno eterno al númen soberano,
Y arrancando del cíelo el pensamiento 
Su suerte contempló con frió espanto.

¡Ay del proscrito que en k  baja tierra 
El sonoro rumor oye lejano 
De otro muodo que envidia! Si una gota 
Del néctar celestial cae en sus lábjos,
La vida encuentra amarga, y á otra esfera 
Tiende su fantasía el vuelo raudo.
Forzada tu prisión, naturaleza,
En etéreas regiones un palacio 
Levanta el alma, do la fuente brota 
Del amor y el saber. Jamás exhausto 
Olas le brinda al cqrazon sediento 
De belleza y de luz, para inundarlo, 
Eterno manantial, y embebecido 
Del sueño de oro en el sabroso encanto, 
Cuando á la odiosa luz abre los ojos 
Maldice el hombre el despertar amargo.

Ese fue tu destino, esa es mi muerte.
Cual tú, del cáliz ponzoñoso ei ágrio 
Licor bebí, sin perdonar las heces:
Los ojos, como tú , los abrí en vano.
Al universo pregunté su origen.
Su destino ysu fin; del iioiao espacio 
El límite buscó mi audáz pupila;
El leve polvo examiné y los astros;
Evoqué el porvenir, los muertos siglos 
Loco estudió; para escucharlos sábios 
Surqué los mares; mas sellado libro 
El mundo os al orgullo. En el regazo 
De la feraz naturaleza el alma 
Buscó refugio, y el terrible arcano 
Del orbe inmenso descifrar quería 
En las oscuras páginas. Ei tardo 
Curso seguí de los quo el cielo alumbran 
Eu mares de éter encendidos faros;
Y medité, ia frente en la ceniza
De los pueblos que el tiempo ha devorado. 
Descender á sus tumbas me vió Roma; 
Turbando de sus manes el descanso,
La ceniza de Césares y Augustos 
Pesé en el hueco de mi débil mano,
Y la inmortalidad , afan del hombre 
¡Al seco polvo le pedí insensato!
Yo buscaba el misterio de la vida 
En los siniestros ojos apagados 
Del moribundo, y ala cuiiibrc enhiesta 
Trepaba audaz, y con valiente brazo 
Del mar cortábalas revueltas olas.
Vuestro sonoro choque contrentando 
jOh rudos elementos! Yo en h  tierra 
Vi la sibila que atormenta el sacro 
Furor dcl núraen, cuando loca estalla 
La fragorosa tempestad, y osado 
Sorprender quise el lúgubre secreto 
Qne en sus horrores nos revela acaso.
Mas busqué en k  tormenta y en la calma 
El misterio del mundo sin hallarlo:
Vi áDios, sin comprenderlo, en todas partes. 
El mal y el bien en espantoso caos 
Hallé do quiera, y blasfemé del cielo,
Y en la muda estension del aire vano 
Mi voz perdida ni siquiera pudo 
Contra mi concitar los duros hados.
Mas un dia cansó mi eterna queja
Al cielo pío, y luminoso rayo 
Bajó hasta raí de la sagrada altura;
Senti á k  bendición abierto el labio,
Y asi, cediendo al soplo que me inspira,
Brotó de la verdad el himno fausto.

II.
¡Gloríate den sin finios siglos todos. 

Suprema voluntad, razón eterna!
¡Te anuncia al universo cada aurora!
¡La inmensidad conoce tu presencia! 
Feciindador tu aliento ha descendido 
Déla invisiljle nada en ias tinieblas,
Y aparece ante ti quien no existía.
Oí tu voz, y me lancé á las puertas 
De k  vida; ¡la nada te saluda!
¿Quién soy? ¡Quién soy! un átomo que piensa. 
¿Quién la distancia que de li rao aparta 
Medir podría? Y tú, que la existencia 
Me dos, Dios creador, ¿qué me debías?
¿Qué me debías antes que naciera?
Nada debiste, y nada debes: ] gloria

Al soberano fm! La omnipotencia 
Creó los orbes eon su propia vida,
Y en si la vida universal encierra.
Goza, goza en las obras de tus manos. 
Artífice inmortal; dispon, ordena:
Para cumplir tus órdenes existo.
Como mas á tu gloria grato sea 
Márcame en el espacio y en el tiempo 
Mi dia y mi lugar. A dó me lleva 
La vía que trazaste, no pregunto:
Lo mandaste, y avanzo. Como ruedan 
Los astros de oro en el azul espacio 
Donde tu dedo les mostró las sendas,
Iré, bañado, en vivos resplandores,
O envuelto triste en apagadas nieblas.
Do lu próvida mano me conduzca,
Ora escogido entre lus astros sea 
P.ira alumbrar el orbe, reflejando 
Tu pura luz, y espléndido aparezca 
De redientes esclavos circundado 
En el etéreo cielo; ora tu diestra 
A los vientos me arroje, átomo leve 
Que á merced de su soplo errante vuela. ' 
Contento con mi suerte, ;es obra tuya! 
Tributo igu:il te rendiré do quiera; 
Siempre en mi lábio escucharás un grito: 
¡A tu poder supremo gloria escelsa!

¡No te engrías, razón, mas no te postres! 
Hijo flaco del mundo, arduo problema 
Son mi destino y fin; soy cua la luna 
Que la celeste luz móvil refleja 
Con faz brillante, y el opaco disco 
Envuelve .al mismo tiempo en sombras dens-is. 
Unir dos infinitos en el hombre 
Quisiste, oh Dios, y en la estendida tierra 
Es el mas desdichado de los séres.
Quizá en otro eslabón de la cadena
Pudiera mas feliz  ¡Queja insensata!
Soy lo que ser debí: sin comprenderla 
Tu divina razón adoro. ¡Gloria 
Gloria á^tí, que me has hecho! serán buenas 
Las obra  ̂de tu amor. Pero, Dios mió.
Me abruma el peso de la vida, y fiera 
De k  cuna me arrastra hasta el sepulcro 
La adversidad. Camino en las tinieblas 
Sm camino, ni báculo, llamando 
Con inútiles gritos á la bella 
Perdida juventud, que huyó cual huye 
Raudal sonoro en áspera ladera.

¡Gloria á tí! la desgr.icia me ha escogido. 
Me ha escogido en la cuna. Da tu diestra 
Frágil juguete soy. Bañado en llanto 
Devoré siempre el pan, y siempre llena 
Mi copa hallé de tus terribles iras.
¡Gloria á li! Mi dolor lanzó sus quejas 
A tus piés, y sus quejas desdeñaste,
Y la frente sin paz doblé á k  tierra,
Y si el dia esperé de tu justicia,
Vino ese dia a duplicar mis penas!
¡Gloria á til La inocenck es á tus ojos 
También culpable, Eu la estension Úesierta 
Del universo, á rai cariño solo 
Quedaba un ser: uniste su existencia
A la mia tu mismo; era su vida
Mi vida, su alma mi alma. Y cual flor tierna
Aun en capullo al vástago arrancada,
Yo la vi en su lozana primavera 
Robada á mi pasión. Porque mas duro 
Rompiese el golpe mis entrañas, lenta 
La hirió la muerte y en su bollo rostro 
Vi la yida luchar, vi con luz nueva 
Al calor del cariño en sus pupilas 
Brillar de la salud la llama incierta.
«¡ün dia mas!» frenético podia,
Y como el criminal que en las tinieblas 
Avanza inquieto en lóbrego recinto,
Se inclina liáeia su lámpara y observa 
Morir su última luz, as mis ojos 
Clavaba ansioso en su pupila muerta,
Y en su postrer mirada el alma pura 
Buscaba que á li, oh Dios, voló con.ella! 
¡Arrancó mi esperanza aquel sollozo!
Tú al dolor le perdonas la blasfemia:
Blasfemé loco Me arrepiento: ¡Gloria,
Gloria al Señor! Creó su omnipotencia 
Para correr el agua del torrente,
E! aquilón p.ira surcar la esfera,
Para alumbrar los soles, y los hombres 
Para sufrir. ¡Y asáz de mi existencia 
Cumplí tu dura ley! El universo 
La obedece, Señor, sin comprenderla 
Mas la razón humana la descubre
Y la rebelde voluntad sujeta

Complacido á la luya: el hombre solo 
Halla un santo placer en la obediencia. 
Tu previsión admiro en mi destino,
Tu justicia venero en mis miserias; 
¡Gloria á tí! ¡gloria á tí! fulmina el rayo
Y fiel esckraaré; «¡Bendito seas!»

iir.
Asi mi voz cansada subió al cielo; 

Glorificó al Señor mi humilde lábio,
Y él hizo lo demás. ¡Oh, lira mia,
Basta ya! Tú que tienes en la mano 
El palpitante corazón del hombre. 
Púlsala, oh vale, y brote el dulce canto 
En raudal abundoso: p.ira el genio 
Dios creó la verdad. Dirige al claro 
Firmamento esa voz que clel averno 
Retumba impla en los oscuros antros. 
¡El cielo tus acentos les envidia!
.Alza la frente que eneorbó el espanto,
Y la luz superior brillará en ella.
Eleva el himno, y el rencor infausto 
Dentro del pecho sentirás calmarse 
De tu propio cantar al dulce halago,
Y de la luz que disipó las sombras 
Al mundo tú reflejar.as los rayos.

Si un dia suspirase acongojada 
Tu tensa lira, humedecida en llanto,
Tus inmensos dolores; si en la sombra 
Del ciego abismo de la nada, osado,
Como un ángel proscrito, sacudieras 
Las alas inmortales y elevando 
El vuelo hácia la luz, en las alturas 
Tu voz unieras á los coros sanios 
De los eternos querubines, nunca 
Las harpas de oro y de m.arfil, encanto 
Del mismo Dios, en las celestes cumbres 
Dulces sonaran con mayor aplauso.
Hijo caído de divina estirpe,
Levántate, ¡valor! tu origen alto 
Sellado está cu tu frente; en lu punía 
Aun brilla el resplandor amortiguado 
De la celeste luz. Rey de la lira,
Al hijo de la sombra el placer falso 
Déjalo de la duda y la b asfemia.
Corrupto incienso quema en holocausto 
El bajo mundo á tu funesto genio.
Huye ese culto; buscarás en vano 
Sin k  virtud k  gloria. Torna, oh vate,
A tu patria y recobra el nolile rango 
Entre los séres que animara el cielo 
Para el amor, la adoración y el canto.

Enfrente de Byron se levantaba otro gran 
loela; en aquella ignorada estancia de la po- 
ire casa de Milly, la poesía de la fe y del 
amor nada de ia poesía de la duda y áe la 
desesperación.

Lamartine no publicó su Meditación, ni la 
envió á Byron; el pobre poeta de Milly igno­
raba el paradero del ilustre lord. Mas tarde 
llegó á oidos de éste que un jóven francés 
había escrito una diatriva virulenta contra sus 
crímenes. Satisfecho de que su naturaleza in­
fernal fuese tomada en sério, al vanidoso poeta 
le plugo sobremanera la noticia.

¡Estas fueron todas las relaciones que me­
diaron entre los dos vales! Y sin embargo, 
Byron llenó tan completamente el alma de La­
martine, que cuando esiiiró el noble lord, ím- 
presionam o á toda la Europa con su catástro­
fe, el desconocido jóven del lago do Ginebra, 
ya poeta célebre de Las Meditaciones, se apo - 
deró de las incompletas páginas del Ckild- 
Ilarold, y trazó, con la misma pluma de águi­
la de.lord Byron, el fm desu novelesca his­
toria. Goethe nos mostró al poeta en los reinos 
ideales del arte; Lamartine conduce al hom­
bre hasta el dintel de'ia muerte, y nos deja 
vislumbrar su sombra en el oscuro reino del 
porvenir, donde la palma del maríirio borra 
sus faltas en el eterno libro de la vida.

T eo d o ro  L l ó r e n t e .

YELMO DE D. JAIME I.

Con el número 1632 existe en la Armería 
Real el yelmo de que es reproducción el gra­
bado que publicamos en este número, y que
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se atribuye al Rey D. Jaime I el 
Conquistador. Eslc yelmo se encon­
traba en las casas consistoriales de 
Palma de Mallorca, y su ayunta­
miento hizo de él donación at Rey 
Fernando VII en 1831. Segiin lee­
mos en el Catálogo de la Armería, 
es de cartón muy fuerte, está do­
rado en parte 6 interiormente cu­
bierto de esponja.

Ignoramos las razones que el 
ayuntamiento de Palma de Mallorca 
tendria para asegurar que el yelmo 
de que nos ocupamos perteneció al 
Rey D. Jaime; el redactor del Ca- 
lálogo no vacila tampoco sobre este 
punto ; pero nosotros nos atrevemos 
á dudar que en efeclo perteneciese 
al invicto Rey, y creemos que nues­
tra duda tiene algún fundamento.

Nos admira en primer lugar que 
el yelmo de D. Jaime sea de cartón.
¿Puede buenamente creerse que el 
vencedor de cien batallas, que el que 
tomaba personalmente parte hasta en 
insignificantes escaramuzas, llevase 
al combate un casco de cartón? ¿Qué 
guerrero, qué capitán célebre de los 
siglos medios usó semejante armadu-, 
ra? No recordamos ninguno, ni tene­
mos presente tampoco historiador 
que semejante singularidad refiera 
del glorioso Rey.

A flaqueza de fuerzas no puede 
atribuirse, porque D. Jaime era tan 
aventajado de cuerpo como de áni­
mo; toda su vida fue im continuo 
combate, su reinado una lucha sin tregua, y 
en la Crónica que él mismo escribió con ad­
mirable sencilléz y enérgica y pintoresca frase, 
refiere repelidos sucesos que demuestran su 
actividad incansable. Los historiadores asegu­
ran que su estatura era colosal; asi lo mani­
fiesta su cadáver, existente hoy en la catedral 
de Tarragona, adonde fue trasladado desde 
Poblet, y asi lo representan los retratos que 
de él existen en Valencia; uno en el lienzo de 
pared de la derecha de la iglesia de las mon­
jas de la Puridad, procedente de la destruida 
ermita de San Jaime, cuadro que pertenece á 
la cofradía del mismo nombre, fundada por el 
citado Rev , y otro, muy parecido á éste, 
que poséela municipalidad (f). No es creíble, 
pues, que D Jaime usase un casco de cartón, 
en aquellos siglos de virilidad, ó que este he­
cho no quedara consignado en la Crónica que 
él mismo escribió , donde mayores pequeneces 
han hallado cabida.

Eu el citad» libro encontramos en repeti­
das ocasiones ia palabra capell de ferre (casco 
de hierro), no quedando duda alguna de qne 
tal era la armadura de cabeza que el Rey 
usaba. En el capítulo XXXI de la conquista 
de Valencia, se oe jo siguiente; «E nos sem­
ine de mantinent vestim nos lo pei'pnnt sobre 
a camisa, que hanc no speram quons veslis- 

sem la gonella , e ab vns x. qui jahien denant 
nos los scuts abragats, elos capells de ferre

( 1 )  E l  c u a j j ‘ 0  ex is ten te  cu  lu  P c ir id o d  rep re se n ta  a l  
r e y  d an d o  loa e o n s li lu c io iie s  á  los in d ir id u n s  d e  la  c i ls d a  
c o fra d ía . A l  p ié  d e l c u a d ro  s e  Ic e : V e ra  e f ig ie »  Iii» ic t is s ir a i 
U e ;jis  J a i u b i .  E n  lo  a n j  d e  V o s t re  Se n ya i*  D e v  le s v e ijr is l: 
I2 d 3 .  a 2 8 .  d e  S c te i i ih r c ,  lo  m o lt  a le , p o d e ro s  y  S e o r o r  
R e y  en  lo v r a c  c o n q v is la  la  e ivea t do VuU *nc ia  y iltV ra  
u q vc lla  d e l p o d e r  d e is  S a r r a l i in a ,  y  en  aproa  a 5 d e  N o -  
h eu ib re  | 2 1 0  lo  d it  S e n y i i r  B e y  in s l i tv b i ,  y  IV n d a  la  llo a b le , 
y  U ca l C o iif r a r ia  d e  K o s l r e  S e n y n r  D e v  Ic s v c l ip is I ,  d e  la  
V e r jo  S a n lis s  in a ,  y d e l  G lo r lo s  A p o s to ! S e o l  I i i i i B O  e l 
M o j. ir , es re n u va  ¡a  V g 'c s ia  a f S  d e  A g o s l liOl.

!■ I cu a d i'U  e s l j  p iu la d o  so b ro  la  p a re d  y  su l ia  id o  c o n ­
se rva n d o  á p esar d e  la s  re t io v a c in o c s  b ce lia s  Cn e l c d i l ic in . 
I 'o r  ol d ib u jo  p a re ce  m u y  a m ip u o  y  c a  ra i c o n c c n lo  p o d rá  
s e r  d c la ig io  X V .

E i  r e ír a lo  que  se co n se rv a  en  e l E x c m o . a y u n la m lc n to  
n e n e  r s e r i ia  en e l p ié  d e re ch o  la  s ig i i ie o lc  in s c r ip c ió n : 
-Scnl lu r a t s .  V ic e n l d e  G o a c u e . G c ro n v  l 'a u c s i.  lo s e p li 
d c l O lm o .  C e ro n v  A n d rc ii .  lo a n  L u c i i  I i i a r s .  A m b ro s  
l 's la v .e io o .  I 'e re  R o d r ig o ,  U a e io n a i ,  y  T h o ra a s  d e  Cas. 
S iu d ic h .  b e  m aná p io la r  la il 1 G J1 ,

YELMO DE D , JAIME EL CONQUISTADOR, EXISTENTE 
EN LA ARMERÍA REAL.

en lo cap corrent anam tro á Ies cledes hon 
era don Benet G.» Capell de ferre se llamaba 
siempre al casco, y no recordamos que ei Rey 
use la sola palabra capell para indicar esta 
pieza de la armadura. En el capítulo II de la 
conquista de Murcia dice entre otras cosas: 
kE vn SarrahI lirá de vn terral vn cantal, e 
dona en lo capell de ferre a don Artal, si 
quel derroca del cauall, e daquell colp hacha 
morrir.» Por último, en la edición de la Cró­
nica del Rey hecha en 1557 (1), se encuentra 
un glosario de palabras y frases oscuras, y 
allí se lee; «Capell de ferre era armadura de 
cap á modo de sombrero y lo mateix se diu 
capellina.»

Una vez, que nosotros recordemos, se 
habla en el libro escrito por D. Jaime de un 
casco qne no era de hierro. Hallándose al 
frente de Valencia, la compañía del arzobispo 
deNarbona tuvo una escaramuza con los mo­
ros de la ciudad. Ignoraban ios franceses la 
estratagema que éstos usaban de simular una 
huida para atraer al enemigo cerca de la po­
blación y dirigirle después tiros certeros al 
abrigo de las murallas, y el Rey les avisó que 
se retirasen. Despreciaron el aviso los france­
ses, y entonces e Rey, que iba á caballo, se 
acercó á ellos y los hizo retroceder. Al diri­
girse al campamento, el Rey se volvió hácia la 
ciudad á mirar á los moros, y uno de éstos, 
ballestero, disparó contra él y la saeta atrave­
só lo capell de sol y el hierro le hirió en la 
cabeza, cerca de la frente (2 ).

( 1 )  C b ro n ic f l, ó  c n in cn lo r is  d e l g lo r io s is s im , c  io u íc-  
lis.siin  R e y  en  [a c in c  p r im e r  R e y  D a ra g o , d e  M u lio r i^u es , e 
d e  V a le iic lu , C o n ite  d e  l ia r r e lo n . i ,  c  d e  .V iu iilp e t lle r ; d ic ta d a  
p e r  a q u e l! en  aa  llcp g u a  n a tu ra l,  e d e  n o u  fe ita  ca lum par
p e r  loa  I i i r a i s  d e  la  in s ig n e  c iu la t  d a  V u le n o ia  E n  V a -
Ic n r in .  E u  M S a  d e  la  v iu d a  d e  In a n  M e y  F lo n c iro .— 1 5 5 7 .

(2 )  C reem o s  que a g ra d a rá  á  nu estro s  Ic e to r r s  co n o ce r  
e l  texto  o r ig in a l i i i t f g r u ,  q u e  ro p io u io s  d e  la  c d ic io u  d e  la  
C r ó n i ia  h ech a  en 1 5 5 A  a r r ib a  c ita d a . D ic e  a s i:

« i l t r a  v e g a d a  la  co m p a iivn  d e l A rq u e b isb e  d e  N a r-  
b o n a  i ia e i ic r c n  tn rn c ig  a b  los d e  d io s , c  no s a b ie n  la cos- 
lu n is  de is  S a r r a h in s ,  cp itls  .S a rra ü in s  seo fu g ien  p e r  ta l 
q o c ls  pogucssen  t i r a r  p ro p  d e  la  v i la .  E  n o s  e cc in  q u e  la  
co rn p an ya  d e  p eu  se a o e g a u a , p e r  c o  cora  c l ls  fn g icn  
o n o ia m io s  uii.ssalge q ne ño la  e n c a lc a s íe n  q u e  a i nn loa 
■Sarrahins los fa r ie n  g ra n  d a n j .  E  c'lls ü o  seu v o lg u c re ii  
e s ta r  p e r  u o s lr e  n iis s a lg e : c  ab  lé m u r  q u e  nos liague iti 
q u e  n i i i io r r ic n  d e  x x i .  en atis q iia n t  lo s  S a r r a h in s  los

Los historiadores valencianos que 
de este suceso se han ocupado han 
traducido la Crtnica saltando todos 
por encima de esta frase ó haciendo 
comentarios á su placer; pero sin 
fundamento alguno, circunstancia 
muy singular y digna de tenerse en 
cuen ta.

Beuter dice á este propósito: «Y 
viendo que no se detenían , sino que 
lodauia seguían los Moros dio des- 
puelas a su eaualio assi como estaiia 
desarmado, y corrio para hazerles 
boluer, que no se perdiessen, ni 
recihicssen daño. lunto con ellos y 
hizoles boluer: y como quiso reco­
nocer que gente podían ser los Mo­
ros, en volviendo el rostro, tiróle vn 
ballestero, y hirióle, passandole ia 
saeta por debaxo de vn sombrerete 
que trahia en la cabeza, y atraues- 
sandole entre las sienes y' la frente, 
quiso Dios que no le passo el tiesto 
o caxco.» (1) Como se ve, Beuter 
no comprende bien al rey y dice que 
la saeta ie pasó por debajo dcl som­
brerete; además test, cabeza, lo 
traduce Beuter por tiexto ó casco.

Escolano escribe, que el saetazo 
«cogiéndole por ia falda del morrión, 
le- atrauesó la frente, saliendo la mi­
tad de la saeta por encima de la ceja 
izquierda, sin romperle el casco (2 ),» 
cosa que ni el rey la dice, ni com­
prendemos cómo pudo suceder.

Diügo cuenta que «retirados ya 
algún tanto los Narboneses, boluien- 

dose el Rey á mirar la ciudad, y reconocer 
los Moros que estaiian fuera delia, le tiró vn 
ballestero, y le dió eon la saeta en la cabeza 
cerca de la frente: sino que quiso Dios que 
no le atrauesasse el hiiesso (3).»

D. Vicente Boix escribe las siguientes pa­
labras; «Viendo inútiles sus esfuerzos, corre 
al encuentro del arzobispo, y ya habia logrado 
dejarse_ oir entre ia confusa gritería Je los 
combatientes, cuando al volver casualmente la 
cabeza hácia la muralla, un ballestero moro 
que le andaba á los alcances ie arrojó una 
saeta, que hendiendo rápidamente el aire fue 
á atravesar la frente augusta del soberano, 
quedando una arista de ella clavada encima de- 
la ceja izquierda, por la fatalidad de tener sin 
duda cn aquel momento levantada la visera (4).»

Como se ve ninguno de los historiadores 
citados se ha fijado en las palabras capell de 
sol ó al menos ninguno ias ha traducido; cn 
cámbio todos cometen inexactitudes al narrare) 
hecho.

Los Sres. Flotats y Bofarull, en la versión 
castellana que hicieron de la Crónica del rey 
traducen casco de suela por capell de sol (5 ).

brocassca, acoslamoos a ells cü v d  ea iia ll qno caHalcaiiPin, 
e fücnilns l ir a r .  E  uoa qucns ciilorno iicin  ab  lúa homeiis, 
bulut-mnos co n U a  la v ila  a  aguardar los Sarru liios , que 
hauia la coiopanya gran  do fora . K vn b a llc ilo r tira iis , e 
depart In capvll de sol el b j iu i  donaos cn lo e.ip oh lo 
co rre ll prop d e l L o n t. E IX u s  qui bo vnli-li, no traepassa 
lo lost, e  exii:s be a la m e v ljt  du la lesta la punís de la 
sagela, e nos ab  y ra  q aea  li.igijom donara tal de la  lua en 
la sageta que Irenca in ia , o exilia la aanoh per la cara en 
jus, c  ab uu inanlell de ccnclot que nos Icnicni torcanem 
nos la sancli, o vcniem rlcn t p e r tal quo la ho rl no son 
csmayas. E  cntraoinoseu co vn R cy a l en qtie oos posaiiem, 
e e u an n an s  lu la la cara  o cis v l l s ;  si que del n ll de l.i 
part lion crera IV rits iiuns pogucra vccj' b e  I I I I .  o V . dies 
per la  infladiira. E  quant la  cara  nos In dcsuulloda canol- 
eani per lu la lu hast, per tal que la Iio-l on fos do-cnuorta- 
dü .» (C ap íto l X C V l  de 1» cnnquesta de V a ló n e la .;

( 1 )  Cnronics gonoral do toda Ijip rñ a , y  cspcchiin jcutc 
del Heinu de Vuloiieia, couj[)iiosta p o r el llo c lo r  Pero 
A n tO D  O eiilcr. C ap . X X X V I I ,  png. Z0 6 .— Valcüola, por 
Pedro Pa tr ic io  M iy .— 1G0J.

( 2 )  U íco l n o— taino I.® ^ c n (u in n a  4 4 7 .
( 3 )  D iago : Anaio.s d c l Reinu de Va lencia , tomo I . »  

foja 3  4 .— Valencia I6 i3 .
( ' I )  Ro ix: íjts ;o ria  de la ciudad  y  re ino  de Valcücia, 

lomn ( . " p a g .  N O  V a len c ia , 1 8 4 Í .
(5 )  Historia del Rey de Aragcni D . Ja im e  1 . °  el Ciin- 

q tiis l.id iir: c  críh i en leiaosín [in r e l misran raocarca; tra-
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Ignoramos que la palabra 
sol, unas veces adverbio, 
solo, solamente, y btras 
nombre sustantivo con dos 
acepciones , ei sol y el 
sueo, significara además 
en lemosin lo misino que 
sola, suela. Sus razones 
habrán tenido los traduc­
tores para darle este sen­
tido, y puede muy bien 
sol ser una errata que 
viene perpetuándose des­
de las primeras ediciones 
de la historia del invicto 
rey.

En mi concepto el 
casco de suela no era 
pieza de la armadura si­
no, como escribe Beutcr, 
lili sombrerete ligero que 
usaba D. Jaime cuando 
andaba desarmado, y por 
lo tanto no tendría ni la 
forma de yelmo ni mucho 
menos cimera, como el 
que se conserva en la real 
armería. Cuando el rey se 
armaba de todas armas 
indudablemente usaba el 
eapell de [erre, fuera de 
estas ocasiones no es creí­
ble que llevara un yelmo 
de cartón.

Dudamos mucho por 
ias razones espueslas, 
que el yelmo que se con­
serva en la armería real 
sea de D. Jaime. Un yel 
mo de cartón mas que 
prenda de la armaduradc 
un gran guerrero, pare­
ce la copia destinada á 
conservarse como curiosi­
dad histórica , y aun eu 
este caso necesitábamos 
averiguar si existo ó al 
menos si ha existido el 
original.

Cuanto se refiere á los 
hombres esclarecidos merece el mayor respeto; 
pero esta misma razón nos obliga á buscar en 
todos ios casos la verdad, y ú no dejarnos 
llevar por gratuitas afirmaciones.

R . B la sc o .

d u c id a  a l  ca s le U iin o  y  a n c la d a  [m r  M a r ia n o  F lo t á is  y  A n ­
to n io  d e  l i o ' i n i l l . — Ü a r c d o ü a .  1 S- IS .

U e  a q n i la  L ra d n cc io u  lie c lia  p o r  d ic l io s  ro n o res  d e  tod o  
c l c a p ítu lo  a n te s  c i t a d o ,  q u e  t ra s la d a m o s  p a ra  la  m ejo r 
ín tc li# re nc ia  d e  la s  p e rso n as  q i ic  oo  co n o ce n  e l Ic inos iti:

" O t r o  d ia  Itis  so ld a d o s  d c l a rz o b isp o  d o  N a rb o o a  top- 
o c a ro n  tam b ié n  c o o  lo s  du la  c iu d a d t m as co m o  n o  saU ian  
c l a r d id  d e  lo s  s a r r a c e n o s ,  q n e  s im u la b a n  r d i r a r s c  p a ra  
a t r a e r  c e r c a  d e  la  p la z a  á  lo s  q u e  les a ta c a b a n ,  v ie n d o  
N o s  q u e  a s i lo  p o n ía n  c a  p rá c t ic a  y  q n e  los n u e s tr . is  les 
s e g u ía n  a l  a le a n e c ,  le s  e n v iam o s  ¿ r d c n  p a ra  q u e  d esistiesen  
c  h ic ie s e n  a l io ,  si n o  q u e r ía n  r e c ib i r  g ra v e  d a ñ o . D esp re-  
G Ía ro o  e llo s  n u e s iro  a v is o ;  y  co o o e ie o d o  N o s  q u e  m o r i inn 
á  lo  rocD os unos t r e in la ,  a.si q u e  lo s  s a rn c e n o s  les  v o l ­
v ie se n  o tra  voz  la  c a r a ,  lu im o s  a lia  c a b a lg a n d o , y  les  
in a n d a ta u s  r e t i r a r  á la  fu e rz a . R e g re sá b a n lo s  d e  a l l i  con  
n n e s lro s  l io m b re s , á la  sazón  en  q u e  v o lv ie n d o  la  cab eza  
p a ra  m ira r  á la  c iu d a d  y  n la s  n u m cro sa a  fu e rz as  sarpíi- 
cen a s  q u e  d e  e lla  liab ian  s a lid o  a l c a m p o , d i.sparó  c e n t r a  
N o s  u n  b a lle s te ro ; y  a lra v e s a iid o  e l p ro v e c i i l  c l c a s co  de 
s u e la  q n e  l le v á b a m o s , h ir ió n o s  en  la  cá b o za  c e r c a  d e  la  
f r e n te . N o  fu e  lu v o lu n ta d  d o  D io s  q u e  nos pasase d e  p a r te  i p a r i r ;  [ u r o  so  nos c la v ó  m as d e  la  m itad  d e  la  sae ta , de 
tnodo  c|ue en  c l a rreb- Jto  d e  c ó le ra  q u e  oos c a u só  la  h e ­
r i d a ,  co n  n u c ,t r ; i  p ro p ia  m ano d im os a l  a rm a  ta l t i r ó n ,  
q u e  la  q u e b ra m o s . C lio rre a b a n o s  en tó n eo s  p o r  c l ro s tro  la  
s a n g re  d o  la  h e r id a ,  te n ia n in s  q u e  en ju g á rn o s la  c o n  un 
p e ila rn  d e  c cn d .il qne  tra ln m o s ; y  co n  lo d o  íhu toos r le o d ii 
p o ra  q n e  no d esm a; a se  o l e g é rc ito  ,  y  a s i n e s  en tra m o s  en 
n u cs tru  t ie n d a . S e  nos c iitn m o c ió  á o sd c  lu eg o  la  c a ra  y  
so  n o s  b in e lia ro n  lo s  ojos d e  ta l m a n e ra ,  q n e  iiu b im o s  d e  
e s ta r  c u a tro  ó  c in c o  d ias  Irn ie n d o  cn lc ra m cn Lc  p i iv a d o  de 
la  v is ta  c i d c l co s ta d o  en q ue liu iiía m o s  re c ib id o  la  l ic i id a ;  
m is  la n  p re sto  co m o  h u b o  c a lm a d o  la  b in c b u z o n ,  m o n ­
tam os o ir a  ve s  á c a b a l lo  v  re c o r r im o s  e l ca o i[io  ,  p o ra  q ue 
lo d o s  e o b ra sc ii b ncn  a n im ó .o

INSURRECCION DE POLONIA.— TIPO DEL C.AMPESINO ARM.VDO DE GUADAÑ A

COMPAÑÍAS DE GUADAÑEROS POLACOS.
Deseosos nosotros de anticipar á nuestros 

lectores cuantos hechos niecezcan notarse en 
ia vida pública y privada de las naciones que 
componen el universo, publicamos hoy un 
grabado que representa las compañías de se­
gadores 6 guadañeros, organizados militar­
mente, y que en general pertenecen á la clase 
de paisanos. Estos empezaron por obrar por 
su propia cuenta y riesgo, á ia manera de los 
guerrilleros, y cuando la insurrección tomó 
vuelo, se organizaron en bandas, que clespues 
se hicieron compañías , para constituir mas 
tarde regimientos que se hallan hoy en cam­
paña, é inquietan de tal modo á las tropas del 
gobierno ruso, que es preciso aumentar dia­
riamente el contingente de los soldados en­
cargados de reprimir la insurrección.

El arma principal de estos aldeanos es el 
fatdx, unida perpendicularmenlo á un palo, 
relativamente corto, y de la que se sirven ya 
como lanza, ya como segadera común, siendo 
fácil comprender cuán terribles serán las he­
ridas causadas por semejantes armas, que 
ade.más de sus terribles cualidades, tienen la 
de haberse hecho cl arma nacional de la insur­
rección, pues en las diferentes épocas en que 
Polonia se ha sublevado, sus defensores or­
ganizaron siempre partidas de guadañeros.

La LUPRJÍ.VTA.
U rcv cs  con sU lcrn c io n cs  s o h rc  lu  m ism a.

La imprenta es el mundo de nuestra vida 
de relación; gracias á ella, es innecesario que

los hombres se codeen en 
los grandes centros de 
población para estar en 
continuo contacto: desde 
que se ha descubierto la 
imprenta un hombre pue­
de vivir sin vecindario 
próximo , en una aldea, 
en unaquinta, porque aun 
así aislado no está soln; 
ios libros y los periódi­
cos le llevan desde los 
grandes centros, noticias 
de sus circuios conocidos, 
de sus amigos, de sus 
aficiones, los progresos 
de la ciencia , ios ade­
lantos del arte, etc.; en 
suma, le llevan un eco 
que aumenta en intensi­
dad la distancia.

La imprenta, esto es, 
e! lenguage escrito, nos 
revela al hombre íntimo; 
al amigo á quien tratamos 
desde la niñéz no le abri­
mos nuestro corazón como 
se lo abrimos frecuente­
mente á un lector desco­
nocido. El lenguage es­
crito, efectivamente, nos 
muestra al hombre espon­
táneo, libre de todas las 
convenciones ridiculas de 
la sociedad; en el hom­
bre escrito lio encontra­
reis, por egemplo , esc 
escepticismo convencional 
y de uso corriente, que 
afectan, como un tributo 
debido á la sociedad en 
que vivimos, los hombres 
mas cándidos, ios mas 
creyentes; ni encontrareis 
esa miiltiiud de lugares 
comunes, frases de bue­
na sociedad, fórmulas iie- 
rlias, con cuyo cómodo 
recurso está dispensado 
todo cl mundo de! trabajo 

de pensar para decir algo.
En el lenguage escrito el hombre se 

muestra tal como es, y la sociedad también.
Parece que los pueblos de que no cono 

cemos la literatura no hayan existido para 
nosotros. Separados del porvenir, es la ver­
dad que esos pueblos, sin relación ninguna 
con la historia de los demás hombres, no 
existen para el individuo de hoy, que retroce­
diendo en la pendiente de los siglos trascurri­
dos, busca en el pasado- ias generaciones y las 
nacionalidades que fueron. El hombre se re­
vela por sus actos y casi nunca por sus pala­
bras; los escritos de un hombre, por poca 
meditación que le hayan exigido, son actos 
también.

Dios, para esparcir la palabra de verdad, 
no quiso necesitar de mas recurso que de sí 
mismo, de la palabra del Dios-hombre; el 
hombre, para I evario á todos los confines del 
mundo., necesita del gran recurso de la im­
prenta. Complemento de la idea cristiana, ia 
imprenta es una institución á la cual no puede 
llegarse con osada mano sin contraer ante Dios 
y los hombres una inmensa responsabilidad. 
Santos varones la utilizaron en sus primeros 
tiempos para defender cl dogma de Cristo y 
consolidar la Iglesia; por eso orcemos quo to­
dos los hombres, lodos ios partidos, todas las 
tendencias que se agitan nn lo.s pueblos cultos 
deben mirar con igual simpatía esla benéfica 
inslilucion , poderoso medio de propaganda y 
de cultura.

Ella ha venido á continuar la idea del 
Redentor; ella ha contribuido á engrandecer 
esos ruidosos triunfos que las sociedades mo-
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ciernas rinden al pensamiento; ella ha hecho 
que no todas las victorias del hombre tiñan 
con sangre sus manos; ella ha dado inmensas 
iroporciones á la admiración que producen 
os resultados magníficos de la ciencia y del 

arte; ella ha hecho un sacerdocio del culto de 
ia idea, enalteciendo en la sociedad de hoy y 
en las generaciones venideras ia misión del 
sábio y áel artista; y ha levantado á sns pro­
tegidos á la par de ios dueños de la fama y de 
¡os privilegiados de la fortuna. Abridle paso, 
hombres y naciones, porque ella lleva en sí 
todavía el gérmen de la civilización del mun­
do, de la redención de la especie; porque ella 
conduce por la tierra la idea del Dios-hombre.

P ed iio  Ma n u el  Yago.

DICHA CO.\fPRADA.

I.
Hace unos cuantos meses que huyendo del 

calor que se disfruta en la corte, y no que­
riendo dirigirme á ninguno de esos puntos 
frecuentados por la sociedad que la abandona 
en la estación de verano, llevándose consigo 
sus Cestas , sus exigencias, sus pretensiones, 
me encaminé á una pobre aldea recostada en 
la falda de la sierra, que me ofrecia fresca 
temperatura, ricos panoramas y la dulce sole­
dad que anhelaba mi agitado espíritu.

A encontrarme en medio de aquella na­
turaleza virgen , al admirar á mis piés dilata­
das vegas de mullido césped y pintadas flores, 
al contemplar ante mi la elevada sierra que pa­
recía esconder su cima entre las mismas nu­
bes, y al verme rodeado de sencillos aldeanos 
que se encaminaban con la aurora á sus faenas 
y volvian al morir la tarde , con sus aperos y 
sus muías de labor, entonando alegres canta­
res, mi corazón se dilataba , mis ojos se ele­
vaban con reconocimiento al cielo y murmura­
ban mis lábios.
— ¡Hé aqui la verdadera dicha! ¡En estos 

sitios donde todavía se conservan las costum­
bres de nuestros padres, aquí donde no se 
enseña á los niños á mentir ni á disimular, 
aqui donde cada uno vive contento con su 
suerte, aquí se aprende á conocer á Dios y 
servirle!

Tal era la esclamacion que á cada instante 
lanzaba mi alma, y en el mancebo que alegre 
sacudía la parva, y en la zagala qne risueña 
trasportaba los cántaros, y en el anciano que 
se quitaba respetuosamente su sombrero de 
anchas alas al pasar ante la iglesia de la aldea, 
contemplaba yo otros tantos modelos de virtud, 
desconocidos en las grandes ciudades.

A los pocos días de permanencia en aque­
lla pintoresca aldea, conocía á todos sus habi­
tantes , con todos hablaba , y en breve formé 
parte de la modesta tertulia que en las pri­
meras horas de la noche reunía en su casa el 
alcalde y pasaban el rato en el invierno jugan • 
do á ia treinlu y una y en el verano charlando 
en el espacioso portalón.

Era el alca de hombre que contrastaba 
con la rústica simplicidad de sus convecinos 
por su ameno trato, su no vulgar instrucción 
y sus maneras desembarazadas, fruto de sus 
frecuentes viages á la corte; estaba en esa 
edad en que se tiene esperiencia de ia vida 
sin ostentar aun el cabello cano, y á esa espe­
riencia y á su claro entendimiento debia sin 
duda el considerarse feliz en su pueblo natal 
con medianos bienes de fortuna; su mnger, se­
ñora muy recogida y cristiana; dos niñas her­
mosas como luceros, y su bastón de alcalde que 
manejaba con llaneza y rectitud.

Estábamos una noche sentados en circulo 
como de costumbre los contertulios, la conver­
sación giraba sobre diversos asuntos de interés 
local, y entre tanto las niñas de! alcalde salta­
ban sobre mis rodillas distrayéndome con sus

caricias: de repente la campana de la iglesia 
con el toque de ánimas corló la conversación 
general, áándole al punto otro giro.
— A la cama, niñas,—esclamó la alcaldesa, 

tratando de llevarse á sus hijas.
— Otro poquito, otro poquito,—dijeron á un 

tiempo las dos.
—Imposible; mañana no podréis madrugar, 

y ya sabéis que al que madruga. Dios le ayuda.
Las niñas no replicaron; se despidieron 

de rai con un beso cariñoso, fueron asimismo 
despidiéndose de los demás circunstantes, y 
)or fin se dirigieron ambas á su padre que 
as sentó en sus rodillas, las colmó de besos 

y las dejó marchar, volviéndose las dos desde 
la puerta á mandar otro beso á su padre en 
las puntas de los dedos, diciendo:
— Para ti, señor alcalde.

Lo cual hizo prorumpir á todos en una 
carcajada, hacienao asomar una lágrima de 
ternura á los ojos de ia autoridad.
— ¡Qué hermosas!—esclamó uno.
— Retrccherias es lo que ellas saben,— dijo 

otro.
— ¡Son la alegría de la casa!—añadió su 

padre.
—jOs harán muy dichoso!—esclamé yo.
—Cierto,—me dijo;—al contemplarlas, com- 

ircndo que la dicha no es tan estraña para 
os mortales, como algunos suponen.
— Si; para el que como V. 'tiene ta suerte de 

encontrarla,— murmuró un señor ya machucho 
y regordete, citado en el pueblo como el mas 
rico y el mas escéntrico de sus moradores.
— És verdad, Sr. D. Rufo,—esclamó una 

señora alta, enjuta, yde espresion desapacible; 
no es la dicha para el que la busca, sino para 
el que la encuentra.
—Tiene razón Gila,—añadió otro personage, 

hombre como de unos cuarenta años, pálido, 
flaco, marido de la señora que acababa de 
hablar, yeco siempre de sus últimas palabras. 
— ¡Qué ha de tener!—dijo con suma grave­

dad otro marido, que, con su dulce mitad, 
formaba parte de la reunión;—yo me propuse 
encontrar la dicha, y mi casa es un nido de 
ventura: ¿verdad , paloma?—añadió dirigién­
dose á su consorte, que no le contestó, mien-: 
tras dos mugeres que ámi lado estaban, mur­
muraron, no tan bajo que no llegase á mi 
oido:
— ¡Qué zalamerías, y anoche no quedó tras­

to sano en su casa!
— íGorao de costumbre!
—Pues no, señor, —continuó D. Rufo;—no 

á todos otorga Dios la dicha que apetecen.
Unos negaron este aserto, otros le apoya­

ron , promoviéndose una acalorada discusión, 
en la que solo dejamos de tomar parte, Rosa, 
muchacha fresca y sonrosada, hija del marido 
de Doña Gila, y yo. Ella, porque quizá no daba 
á la cuestión importancia, y yo, porque prefe­
ría oir el parecer de los demás. Por fin, Don 
Antonio, que asi se llamaba el alcalde , escla­
mó terminando la cuestión:
— Es un error. El Eterno no niega la felici­

dad á ninguna de sus criaturas, siempre que 
éstas, por p ia ,  elijan á la virtud y al buen 
proceder: ellos conducen á la felicildad, que el 
Hombre-Dios nos anunció al decirnos: huscad 
y hallareis; pedid y se os dará; llamad y se 
os abrirá.

Todos lanzamos esclamaciones de alabanza 
y gratitud , al que nos legó tales frases de es­
peranza y de consuelo, escepto D. Rufo y Do­
ña Gila. Terminado el diálogo, fuimos despi­
diéndonos del alcalde basta el dia siguiente, 
dirigiéndonos cada uno á nuestra casa.

Al pasar el dintel de la puerta, apercibió 
mi oido la voz agreste de Doña Gila, que der 
cia á su mai'ido:
— ¡El, como es rico!

Y la de D. Rufo, que murmuraba:
— ¡Si se comprase la dicha!

Mientras yo, lanzando uu suspiro, decía 
para mí con amargura;

— ¡También en las aldeas se miente, se mur­
mura, y se desconoce la bondad de Diosl 

(Se continuará.) 
J oaquina Garc ía  Balm ased a .

A LOS HlÍROES DEL 2 DE MAYO.

S oneto .

. Hói'oes que un dia la nación Hispana 
Vió alzarse altivos con ardor creciente
Y humillar del Coloso de Occidente
El ciego orgullo y la ambición insana.

De vuestro nombre esclarecido emana 
La emulación que servii-á esplendente 
Para ejemplo del pueblo independiente 
Que á la hidalguía la bravura hermana.

Sostenes dignos del honor que humilla 
Del galo artero ia feliz bandera 
Que vió su afreuta en h inmortal Castilla.

Como el sol vuestra gloria reverbera 
Que España es pura como el sol que brilla
Y á no ser como el sol ya no existiera.

F rancisco  P e r e z  E ch ev a r r ía .

LA GUERRA.

Sangrientos lauros oo cQvtdíu, 
Q tic  D ios al crin^cu aterra.
[..0 h istoria us la  eterna guerra ,
¥  la guerra  c l Lo m io IJío .

Se alzó el Urano á dominar la tierra, 
Hollando al hombre con rencor profundo. 
Gloriando el crimen, pi'op.igó la'guerra; 
Juzgóse Dios, y estremecióse el mundo.

Hundió ciudades y cruzó desiertos:
Llamóse justo en su sangriento encono;
Y sobre montes de apiñados muertos 
De oro y de sangre levantó su trono.

Sobre el múndo la horrible tiranía 
Batió sus alas: difundió la muerte;
Tronó su voz, y al hombre repetía:
«Miserable y fatal será tu suerte.»

Y de humo y llamas torbellino denso 
Se alza do quiera, y hasta el cielo sube;
Vapor de muerte que del glol)o inuien.so 
Cubre la esfera en denegrida nube.

El sol mas puro que alumbró ¡a tierra 
Sus rayos de oro por Oriente asoma,
Y oye el fragor do ia primera guerra 
Salir del muro de la vil Sodoma.

Dios al oir que en sn rencor insano,
Pisando sangre que en el suelo humea, 
Himnos de gloiia le elevó cl tirano.
Escribió bjjo el sol: « maldito sea.»

Los hijos de Israel que un dia entraron 
Siguiendo á Job en el Egipto grande.
Esclavos en el polvo sé arrastraron;
Consiente Dios que Faraón los mande.

Y la O presión  en v ile c ien d o  al h o m b re .
Y templos profanando infanda guerra,
Ni cl tirano tembló de Dios al nombre,
Ni á su venganza enmudeció la tiei'ra.

Del Niio las corrientes sumergían 
Tiernos infantes, que llorando apenas.
Del casto seno del amor salian 
Para nunca gemir entre cadenas.

Faraón y sus príncipes precitos 
Que el hondo abismo de lu mar cruzaron,
Y sus huestes sin fin, de Dios m.ilditos,
Rujo la espuma de lu mar rodaron.

Cubrióse el hombre de aceradas mallas; 
Contra su hermano levantó el acero:
Resbaló con su sangre en las batallas,
Y á egemplo de Cain liirió el primero.

Y parece que el mundo estremecido 
De la guerra al estrépito se hunde;
y al ay mortal del que cayó vencido 
Cpn el canto de gloria se confunde.

Persópolis, y Ninive y Palmira,
Que del poder subieron á la cumbre,
Se desplomaron b.ijo inmensa pira 
Al poso de maldita servidumbre.
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Balbéc, Sidoa y Tiro, y cien ciudades 
Hundiéronse también con sus cimientos. 
Sobre sus restos pasan las edades 
Sin una voz que remedar los vientos.

En sus muros y templos y obeliscos,
Que el tiempo eterno en el abismo encierra; 
En sus tumbas, alcázares y circos,
Y una generación durmió la guerra.

Mas la ambición, la vanidad y encono 
Otra vez con el crimen se levantan.
¡Tifien con sangre el escabel del trono...! 
Lloran los hombres y las aves cantan.

Con mengua y oro brillarán escritos 
Triunfos sin fin de la ambición liviana,
Que es la guerra, eu sus bárbaros delitos. 
Engendro vil de Ía perfidia liumana.

Los monumentos que el honor levanta, 
Los triunfos que trasmite inicua historia, 
Son el padrón donde ignonnnia tanta 
Se eleva á heroicidad, á prez y gloria.

¡Error! Error que el miserable suelo 
Convierte en espantosa behetría.
'Quién ine diera abrasar con luz del cielo 
i,a máscara de tanta hipocresíat

Fecunda al mundo el sol del firmamento; 
El hombre se destruye ardiendo en ira; 
Siguen los astros bhmdo movimiento;  ̂
Dios, cual insectos, sin piedad nos mira.

Porque al oir que en su rencor insano, 
Pisando sangre quo cu el suelo humea, 
Himnos de gloria le elevó e! tirano,
Escribió bajo el sol; maldito sea.

J osé María . B o n illa .

MELODIA.

Si en tus mágicos ojos fulgura,
Como perla del alba en la flor,
Dulce prenda de amarga tristura,
Una lágrima pura de amor;

No la enjugues; que el alma afanosa 
De esa lágrima pura .al brillar 
Ve la luz de una dich.a preciosa 
Tu purísimo pecho abrasar.

¡Oh! no apagues, no apagues, bien mió, 
De es;t lágrima pura el fulgor;
¡Qué seria la flor sin rocío!
¡Que seria sin llanto el amor!

S. L ó pez  Gu ija r r o ,
Madrid Abril 186Í.

EL CIEGO DE LOS VALLES.
NOVELA ORIGINAL

roR
S. Sl.tVIlIINO CARRIIXO DE ALSORNOZ.

(Coniinuacion.)
IX,

I.os cuntrahandistafl.
El tio Geromo era un desertor 6 licenciado 

del presidio; 61 mostraba un gusto particular 
en aplicarse esle titulo y hasta lo tenia como 
á ga a y lo publicaba con ese torpe donaire y 
desenfado que se adquieren por medio de una 
larga carrera de crímenes y de sentencias in­
famantes. Puede afirmarse en suma, sin incur­
rir en error, que debia haberse librado de la 
horca por una rara casualidad.

En'medio de su cínica y salvage rudeza 
tenia un gonio chancero y alegre. Durante 
los primeros dias trató á Román como suelen 
tratar ciertos hombres intransigentes á un 
niño cócora y mimado; pero á medida que se 
comunicaba con é l, parece que iba conce­
diéndole alguna superioridad y acabó por de­
mostrarle cierto respeto.

Apercibido de esta trasforraacion, el hijo 
de Marta respiró con mas desahogo. Habia 
formado desde un principio el propósito de

huir de semejante compañía; propósito que á 
pesar suyo tuvo que rectificar, Bien mirado, 
¿dónde iba él, criminal y proscripto, á ocultar 
sus huellas y á sustraerse de la pena que 
había-merecido dando muerte al pobre San­
tiago?

No hay que decir, porque esto podéis su­
ponerlo, que el grito de su conciencia se mos­
traba poco propicio á dejarle en paz. La som­
bra de su victima le acosaba muchas, muchí­
simas veces, durante los dias y las noches. Su 
amor á Celsa se hacia cáda vez mas profundo 
y ardiente, y la memoria de sus deso ados pa­
dres le hacia verter infinitas lágrimas de do­
lor. En estos momentos de suprema agonia, 
Román procuraba estar solo, y al conseguirlo, 
dejábase caer en lierra mesándose los cabe­
llos., ó se internaba por medio de los bosques 
umbrosos, llamando á la muerte con la mas 
amarga y desesperada aflicción.

De este nioíio pasó algún tiempo; el tio 
Geromo le habia enseñado su oficio, y de 
vez en cuando solían encontrarse con una 
porción de jóvenes robustos, leñadores como 
ellos. Habíanle demostrado grandes pruebas 
de simpatía y á todos inspiraba confianza.

Cierto dia, cuando el sol hacia brillar eon 
sus primeros rayos las liquidas puntas de dia­
mantes que el rocio habia depositado entre las 
verdes esmeraldas de las praderas, despertó 
Román y se halló frente á frente del tio Ge- 
romo, que le miraba de hito en hito. Nuestro 
jóven comenzó á vestirse apresuradamente 
Ínterin el licenciado le hablaba en estos tér­
minos:
—Vamos, vamos, está visto que no hay me­

jor espía ni mayor denunciador que el sueño, 
cuando la conciencia está un poco revuelta. 
Guárdate, querido mió, guárdate de dormir 
entre gentes que te quieran mal y que no sean 
sordos; porque, si te oyen, de seguro que le 
envían al palo como dos y tres son cinco. Y 
advierte que serás tú quien te habrás denun­
ciado.
— ¿He hablado tal vez durante mi sueño...?
— Mas que una cotorra , hijo mió. Hace 

unas cuantas noches que me eslás contando 
tus aventuras con el mayor primor. En primer 
lugar, ya sé que tienes padres y hermanos, 
y que ios pobrecitos deben haber sufrido mu­
cho con tus calaveradas. Porque yo llamo una 
verdadera ctjaverada, el malar á un prógimo, 
que además ha sido un amigo de la niñéz, 
por un quítame allá esas pajas, ¡Qué diablos! 
una muger, por mas que se llame Celsa 
(nombre que me huele á tonto desde cien le­
guas), no deja de ser una solemne majadería.

Román estaba atónito viendo que habia 
divulgado de tal manera los secretos de su 
vida.
—Y el caso es, prosiguió el licenciado, que 

con no confiarme tus penas, no haces otra 
cosa que remacharte mas y mas el clavo que 
llevas metido en el alma. Porque si me lo
contaras todo con francueza, yo que soy perro
viejo y que conozco á as mugeres, puede que 
te diera consejos para ablandar á tu novia. 
Cosas mayores se habrán visto en el mundo; y 
aunque manco y romu, no lo soy tanto de en­
tendimiento que no sepa devanar una madeja 
todavía mas enredada que la tuya.

Tanto habló el tio Geromo y tales razones 
le dió , que el desdichado Román , conside­
rándolo por otra parte iniciado en el mas 
principal acontecimiento de su vida, le contó 
su historia, si bien omitiendo los nombres de 
sn familia y de su pueblo.
— Ya lo decia yo, esclamó el licenciado 

dándole palmaditas en un hombro; en lodo 
este beien ba danzado una hembra que será 
hermosa como uu sol y tan bizarra como lú 
la pintas; lo cual no impide que yo siga en 
mis trece. Con un poco de paciencia y otro 
poco de dinero, la justicia.... ¡pue.s! ya me 
entiendes. Se echará tierra sobre ei asunto, 
y negocio concluido,

— Pero yo.... ¡ah! yo no volveré á mi casa, 
no pisare mi pueblo y viviré separado de 
Celsa para siempre.
— Según y cómo, chiquito.
—No comprendo.,..
— Dices que ese Santiago te aseguró que la 

muchacha debia ser ambiciosa....
—Eso me dijo.
—Y también lo creo; tendrá presunciones 

de ser hija de un grande de España.
—Poco tendria eso de estraño: Celsa es 

bella y altiva como una reina.
— ¿Luego será orgullosa?
— Un poco.
— ¿Y no ves que el orgullo va caminando 

siempre en compañía de la ambición? Vamos, 
mucliacho , procura enriquecerte y ya verás 
como la consigues.
— Si eso fuera cierto....
—¿Qué?
— Seria capáz de buscar oro y fortuna en el 

centro de la tierra.
—No es menester tanto; yo te pondré en ca­

mino y tú marcharás luego por tu cuenta....
— ¿Pero de qué modo?
—Dentro de tres dias lo sabrás.

Inútiles fueron los esfuerzos que hizo Ro­
mán por arrancar a! viejo la revelación de 
aquella promesa. E l tio Geromo se encerró en 
su obstinado silencio.

Tres dias después, .el hijo de Marta se 
paseaba impaciente por el interior de la mez­
quina y miserable cabaña. Estaba solo y es­
peraba que llegase su compañero. La noche 
habla cerrado y una espesa niebla impedia ver 
lo que pasaba á tres pasos de distancia de la 
puerta.

Hacia frío y creyó conveniente calentarse. 
A este fin , arrojó sobre el hogar un haz de 
leña seca, que una vez encendido, inundó la 
estancia de luz y de calor.
—Mucho tarda Geromo, dijo Román al cabo 

de un rato, levantándose y corriendo hácia la 
puerta.

Nada descubrieron sus ojos; dió un silbido 
y nadie lo contestó.
— Es raro, volvió á decir hablando consigo 

mismo; durante los dos meses que vivo con 
este hombre, jamás ha estado fuera de aquí 
después de anochecido.

Y volvió á pasear y á entregarse á sus 
profundas cavilaciones.
—-¡Diosmio, Dios mío! murmuró una vez 

pasando la mano por su frente. ¿Será posible 
que el amor que siento por una muger, que 
acaso no me corresponderá jamás, sea bastan­
te á inspirarme ideas tan descabelladas como 
las que ahora cobijo en mí mente? ¿Me habré 
vuelto loco basta tal punto, que me lisonjee la 
esperanza de vencer toda clase de obstáculos 
va iéndome de los medios que pueda propor­
cionarme un desertor del presidio?

Al decir esto, Román se detuvo y prestó 
atención , porque le pareció haber escuchado 
á io lejos un silbido.
— No bay duda, será él, será el tio Geromo; 

murmuró con profunda emoción; será él, y si 
me aconseja que cometa un crimen..,, ¡oh! 
entonces.... que el cielo se compadezca de mí!

En esto resonó mas cerca un segundo sil­
bido, y. Román volvió á precipitarse hácia la 
puerta.
— Por aqui, muchachos, por aqui, dijo á la 

sazón el lio Geromo, que" sin duda estaba ya 
inmediato á la casa.
— No viene solo, pensó Reman sin ver aun 

á los que se acercaban ; veamos qué significa 
todo esto,

Después de un breve espacio de tiempo, el 
dueño de la cabaña penetró en ella seguido de 
una porción de hombres ágiles y robustos; 
quienes, apoyados en gruesos y nudosos bas­
tones, caminaban despacio y como agobiados 
por el peso que llevaban sobre sus espaldas. 
—Adentro y abajo la carga, esclaraó el tio 

Geromo atrancando la puerta y tan pronto
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ó

como todos ha­
bieron penetra­
do en su alber­
gue.

Los recien 
venidos no a- 
guardaron á que 
se les diese por 
segunda vez el 
consejo que aca­
baban de cscu • 
char. Cada cual 
arrojó á tierra 
un fardo que de 
seguro pesarla 
como de seis á 
ocho arrobas.
Las frentes de 
aquellos hom­
bres manaban 
gruesas gotas 
de sudor.
— Orearse un 

instante, mu­
chachos, dijo el 
viejo.

Los diez ó 
doce, que tal 
seria su núme­
ro, se acercaron 
ai fuego y be­
bieron un trago 
de vino que el 
tio Geromo les 
facilitó.
-Para eso ha­

bia yo llenado 
mi bota, volvió 
á decir el viejo 
escanciando á 
su vez parte del 
licor que en ella se contenía.

Román se acercó al grupo y reconoció en 
aquellos visitantes nocturnos á los leñadores 
con quienes habia trabajado alguna vez.
, Después de haber bebido ydescansado un 
instante , el tio Geromo que ios dirigía, cogió 
unaluz yse encaminó hácia el boquete de que 
ya os he hablado al contaros la llegada de 
Román. ®

— Varaos aguardar todo esto , dijo alu­
diendo á los pesados fardos.

Y cada uno de los recien venidos tomó de 
nuevo su carga, colocando sobre su frente y 
al derredor de sus hombros por debajo de los 
brazos, dos grandes y fuertes correas. 
--Adentro, esclamó Geromo penetrando con 

la luz en el agugero.
(Se continuará.)

1 y 2 Sislema para llenar ile

EL TERMÓMETRO-

La temperatura de un cuerpo es el grado 
de calor que en él se manifiesta; á proporción 
que predomina el calor se dice que se eleva; 
en razón de ¡o que se enfria se dice que baja. 
Todo instrumento que puede servir para eva­
luar ¡a temperatura se llama íermómelro, es­
presion tomada de dos palabras griegas que 
significan medida del calor. La invención del 
termómetro data del siglo XVI, y es atribuida 
)or unos á Cableo, y por otros á un médico 
lolandés llamado Drebbel.

No teniendo nuestros sentidos la perfección 
sufidente para poder apreciar con exactitud las 
variaciones de la temperatura, fue preciso re­
currir para apreciarlos á los mismos efectos de 
dilatación que el calórico produce en los cuer- 
pos. Atendida ia poca dilatación de los cuerpos 
sólidos no pueden ser empleados sino para 
medir grandes variaciones de temperatura, y 
partiendo de este mismo principio viene á de­
ducirse que el gas por su mucha dilatabilidad 
puede ser ventajosamente utilizado para medir

E L  TERMÓ.UETUO.

mercurio c! tubo capilar dcl lennómetro.—5 Determinación 
4 Determinación del ciento.

las mas ténues modificaciones de la tempera­
tura. Se ha dado por consiguiente á los liquides 
la preferencia para la construcción de termó­
metros; pero íos únicos de aquellos cuya uti­
lidad ha sido generalmente reconocida son el 
alcohól y el mercurio.

El termómetro de mercurio es el mas usual, 
y sus indicaciones son las mas exactas. Se 
compone de un tubo capilar de cristal soldado 
á una esfera de la misma materia como se re­
presenta en el grabado 1. La esfera y la 
parte interior del tubo están llenas de mer­
curio. Visto el muy pequeño diámetro interior 
del tubo, la introducción del mercurio ofrece 
algunas dificultades de que vamos á ocuparnos 
con la mayor brevedad posible. Principiase por 
soldar en la parte superior del tubo uo pe­
queño embudo de cristal en la forma que io 
representa el grabado 2. Se derrama en él 
una cierta cantidad de mercurio, y á fm de 
que pueda vencer la elasticidad del aire con­
tenido en el tubo, se eleva la temperatura de 
este calentándolo ligeramente á la llama dcl 
alcohól ó poniéndolo sobre unas ascuas. Re­
pítese esta Operación hasta que el mercurio 
penetra en el instrumento. Verificado esto se 
separa el embudo cortando el tubo y se cierra 
la estremidad soldándolo á la llama de una 
lámpara de esmaltar.

Sin embargo, antes de cerrar hermética­
mente el tubo, es preciso hacer salir bastante 
cantidad de mercurió para que á la tempera­
tura ordinaria no llegue mas que á la tercera 
ó cuarta parte de su altura, sin cuyo requisito 
el mercurio al dilatarse rompería el cristal del 
tubo. Queda entonces el termómetro en dis- 
posirion que nada necesita va mas que gra­
duarlo. ®

La graduación del termómetro estriba en 
el Siguiente principio. Siempre que la tempe­
ratura se eleva ó baja , el mercurio de !a es­
fera debe contraerse ó dilatarse, y por consi­
guiente debe marcar un punto mas bajo ó mas 
aito en el tubo. Para indicar con precisión 
esta baja ó subida, es preciso trazar una es-

del cero CD el lermómetro.-

cala á lo largo 
del tubo,.y esta 
escala indicará 
la graduación, 
ó sea las distan­
cias intermedias 
entre el hielo 
fundente y el 
agua hiniendo. 
Estos dos estre­
mos sirven de 
norma, porque 
se ha observado 
que la tempera­
tura en que el 
hielo se derrite 
es constante­
mente la mis­
ma ; asi como 
también lo es 
aquella en que 
el agua entra 
en ebullición, 
con tal que sea 
destilada, es 
decir, perfecta­
mente pura, y 
con tal que se 
la haga hervir 
en un vaso de 
metal y no de 
vidrio á fin de 
que la presión 
atmosférica sea 
constantemente 
igual á la altura 
barométrica de 
76 centímetros.

Para deter- 
• minar el primer 

punto lijo, es 
decir, el que corresponde al hielo fundente, 
se encola una estrecha tira de papel á lo largo 
del tubo y se sumerje en hielo triturado, gra­
bado 3 , teniendo cuidado de dar salida al a«ua 
que resulta de la fusión. Después de haber 
permanecido el tubo como unos 2 0  minutos en 
el hielo se marca en la tira de papel, en el 
punto correspondiente al nivel del mercurio, 
un trazo, que es el primer grado ó punto fijo. 
El segundo se determina por medio del apa­
rato que representa el grabado 4, y que con­
siste en un vaso de hoja de lata, sobre cuya 
cubierta se eleva un largo tubo de la misma 
materia. En la parte superior de este tubo se 
sostiene el termómetro haciéndolo pasar al 
través de un lapon de corcho.

El vaso contiene agua hirviendo cuyos va­
pores , subiendo por el tubo, envuelven el ter­
mómetro y se desprenden por los otros dos tu­
bos laterales. Conócese que el mercurio se 
halla á la misma temperatura del agua hir­
viendo cuando el mercurio deja de subir, y 
entonces á su nivel se marca el segundo punto 
fijo.

En cl primero, es decir, en el de ia 
temperatura del hielo fundente se marca un 
cero como para indicar que es el origen de la 
graduación, y en cl segundo se marca un 1 0 0  
ŷ  el intérvalo de uno á otro punto se parte en 
cien divisiones iguales que se llaman grados. 

.Prosíguense estas graduaciones por debajo dei 
cero y por encima de! ciento en cuanto lo 
permita ía longitud del tubo del termómetro y 
y queda hecha la graduación.
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